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La semana pasada asistí
al Brit de nuestro nieto recién
nacido, Tzémaj.

Ni hablar que estamos to-
dos contentos con el nuevo
integrante de la familia y con
nuestro status nuevo.

Nuestro primogénito se
transformó en padre. Esto nos
da un upgrade al status de
abuelos. A nuestros hijos los
transformó en tíos, a mis her-
manos en tíos abuelos y a mis
padres en bisabuelos. Para
mis suegros esto representa
un hito especial: todos sus hi-
jos son ahora abuelos…

Estamos absolutamente
contentos. Todos nuestros
amigos están contentos por
nosotros.

Y ¿el recién nacido?
¿Qué opina él de todo

eso?
Antes de nacer, su alma

estaba tranquila, gozando de
la presencia divina. Estaba
muy contenta en el Mundo de
la Verdad.

¿Con qué derecho nos
animamos a sacarlo de allí y
arrojarlo a este mundo de os-
curidad, conflicto, odio, ma-

nipulación, deshonestidad,
etc.?

Alcanza con escucharlo
llorar al llegar a este mundo…
Parece saber exactamente en

dónde aterrizó. De hecho,
una de las razones por las
que celebramos el Shalom
Zajar es para acompañar al
recién nacido en su “duelo”…

¿Tenemos derecho de ha-
cerlo sufrir sólo para hacer-

Reflexiones de un Flamante Zeide
- Rabino Eliezer Shemtov

nos felices?
La respuesta a esta pregun-

ta es bastante sencilla: nunca
podrá realizar su potencial en
el mundo de la verdad tan ple-

namente como en el mundo de
la mentira.

En el mundo de la verdad
el alma entiende y siente la
presencia de D-os. Pero hay
un “pero”: su comprensión y
percepción de D-os es limi-

tada, limitada por sus pro-
pias limitaciones. Es sólo por
medio de descender a este
mundo de oscuridad espiri-
tual que es posible llegar a
activar y expresar una dimen-
sión de la verdad que tras-
ciende sus limitaciones. Es
aquí en la tierra, y solamente
aquí, que puede realizar la
voluntad de D-os y generar
una luz infinitamente más allá
del alcance de  sus propias
limitaciones.

D-os es un buen comer-
ciante. No invertiría recursos
valiosos en una propuesta
que no rinde algo de mayor
valor y beneficio que lo que
tenía originalmente. Si D-os
manda un alma para que baje
a la tierra, es porque puede
lograr más aquí que “allá”.
¿Qué es lo que puede hacer
aquí que no puede hacer
“allá”? Iluminar. El propósito
del alma es iluminar. Eso pue-
de suceder únicamente en un
lugar de oscuridad. Cuanto
más grande es la oscuridad,
tanto más grande es el logro
al transformarse esa oscuri-
dad en luz.

Ahora que aplacamos
nuestra culpa en cuanto al
descenso de la nueva alma,
cambiemos la mira hacia no-
sotros mismos. ¿Acaso vivi-
mos una vida que justifica el
descenso de nuestra alma a
este mundo?

Este es el mundo de la
realización; el mundo venide-
ro es el de la recompensa y
el placer. ¿Se ve reflejado
este hecho en nuestro com-
portamiento diario? Muchos
de nosotros dedicamos mu-
cho esfuerzo en perseguir los
placeres de esta vida, perju-
dicando así oportunidades
de lograr lo que realmente
vale la pena y lo que en últi-
ma instancia generará satis-
facciones infinitamente supe-
riores a cualquier placer que
esta vida terrenal pueda ofre-
cer.

Mientras celebramos el na-
cimiento de un nuevo integran-
te de nuestra familia y pueblo,
paremos un instante y recordé-
monos que deberíamos estar
celebrando al nuestro también.
¿Está la inversión en nosotros
generando el máximo retorno?

Eliezer y Roji Shemtov, con su nietito. Tzemaj.

Un ejemplo vale mas que mil palabras…..
Mordejai «Moti» Maarabi *, 56 años

Siempre soñamos como familia poder alcanzar el sueño de vivir en Israel. Fue-
ron mis hijos mayores los que indicaron el camino. Y finalmente, más allá de las
importantes tareas ejercidas en la diáspora, decidimos cumplir con lo soñado.

Llegamos a Ra’anana, a su Mercaz Klitá. Toda la gente responsable del
Mercaz, fueron cálidos y receptivos. Todo era más fácil junto a ellos. Nuestra
Aliá fue hermosa. Junto a otros 150 Olím, inauguramos los vuelos de El Al a
Sudamérica (¡hermosos!). Ya a nuestra llegada nos esperaban entrevistas por
radio y TV. Nos sentimos verdaderamente importantes pero por sobre todo en
casa. El momento más emotivo de la Alia, fue al día siguiente en el Kotel Ha-
Maaraví. Allí una recepción oficial, palabras de bienvenida y cantar el ‘HaTikva’
frente a ese muro que hace miles de años nos esperaba…

Hoy, a un año y medio casi, nos hemos mudado a un depto en Ra’anana.
Vivi, mi esposa, trabaja ya como Bioquímica en el Hospital Meir (revalidó su
Título) y espera hacerlo también en Farmacia.

Nuestra hija Tamar, terminó la Mejiná de Tel Aviv con excelentes notas, apro-
bó el psicométrico y ya es estudiante de Enfermería en la Universidad de Tel
Aviv, felizmente.

En lo personal, me dedico a la educación formal y no formal. Una gran
colonia latinoamericana comparte mis clases y cursos en Ra’anana y Kfar Saba.
Estoy incursionando en el ámbito académico y continúo escribiendo comenta-
rios  a nuestra Torá.

Nada es fácil aquí en Israel…Pero, ¡¡qué hermoso es estar en casa!!! Gracias
a D’s nuestro hebreo es muy bueno por lo que nos hemos incorporado fácil-
mente a la sociedad. Una sola recomendación, humildemente: no dejen pasar

tanto tiempo para decidirse…Israel nos necesita. ¡Los
esperamos!!

* El Rab Maarabi y su Flia. hicieron  aliá el 15 de Julio de 2009.


